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Por José Antonio Díaz Rojo 
La traducción de e-mail parece que sigue siendo un problema terminológico en nuestra 
lengua, pues a las variantes más o menos implantadas algunos autores van añadiendo 
nuevas propuestas ante la insatisfacción que les producen las opciones ya existentes. 
Hasta ahora, la transferencia directa (e-mail), la traducción literal (correo electrónico y, 
en ocasiones, simplemente correo) y la adaptación fonético-ortográfica (imeil, emilio) 
han sido las equivalencias más usadas, a las que se han sumado otras propuestas que 
aún no han alcanzado tanta difusión. Quienes realizan estas nuevas propuestas justifican 
su decisión de buscar otro equivalente distinto a los que ya se emplean con el argumento 
de que ninguno de ellos tiene suficiente implantación y que, por tanto, es necesario fijar 
una forma más adecuada, con mayores posibilidades de éxito y que permita crear 
derivados (verbo, adjetivo) y formas flexivas (plural).  
E-mail es un anglicismo crudo que no se acomoda a nuestro sistema lingüístico —de 
admitirse sería preferible emplear imeil— y que puede ser fácilmente reemplazado por 
correo electrónico, que es totalmente transparente y admite sin problemas la formación 
del plural (correos electrónicos). Si bien no puede servir de base para un verbo derivado 
(*correar), no parece que este impedimento haya sido hasta ahora un motivo para 
rechazar la palabra correo cuando se aplica al correo tradicional, pues se acude a formas 
como enviar por correo, que no supone mayor esfuerzo para el hablante. La forma 
emilio —o similares, como ismael—, haciendo coincidir la forma adaptada con nombres 
propios, es fruto de la popularización del término y responde más a una intención más o 
menos jocosa típica del lenguaje coloquial, poco apropiada para el registro culto. A mi 
juicio, pues, el término correo electrónico es perfectamente aceptable y el más 
adecuado, y quizás solo su longitud pueda parecer un inconveniente, aunque en realidad 
no lo es: en aquellos contextos en que no exista ambigüedad con correo tradicional 
(llámese correo convencional o correo postal) puede suprimirse el adjetivo electrónico, 
con lo que se acorta la longitud del término sin menoscabo de la eficacia comunicativa. 
El término correo electrónico, además de designar el sistema de comunicación, puede 
emplearse metonímicamente por mensaje electrónico, buzón electrónico y dirección 
electrónica, siempre que el contexto no cree ambigüedad semántica con estos términos. 
 
